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Ñ o t Z — E s  inütillmsGar a l  editor........ porque n o  tiene donde caerse^^ ,^ to .

¡RECORDAn!

¡Otros épais nuestros apóstoles, 
fos maestros.
le la altura inccmmensurablé de 

sabiduría y vuestra ciencia, bfe* 
descender á nuestro corazón y á  
ro entendimiento él fuego sagrado 
verdad y de la  justicia, 
ordad.
otros, pobres ignorantes, olvida 
L'iás, cabóS sueltos dentro de da 
lición y acaso de la  liumauidad, 
atíaíüos que existia un dercclío, 
jy social, una ley de fam ilia, un
individual, uua gerarquía m as al-
i)íí8í(Z/^ de todo punto inaccesi-

,res esclavos del trabajo, compi'eía- 
os qus sobre el trabajo había un 
si, sobre el capital una inteligencia
re todos lina ley que amparando al
ijador servia de escudo iuquebrau- 
al propirtario. 
idichados siervos de la  ilustración
la enseñanza, creíamos que sobre
m  se levantaba una capa superior, 
:lase elevada y respetable á. la  cual 
mos tribu tar todo género de mira- 
by consideración, 
ierable residuo de las generaciones 
pasaron, conservábamos como su 
preciada herencia, un sentimiento, 
idea, una esperanza que servia de 
livo á nuestrospesares, de fortaleza 
i69tra penalidad, de calm ante á 
íi ŝ am arguras.
soledad de los campos, el ruido de 
ementa, las tempestades de losm a- 
a grandiosidad del planeta en que 
ttos; esos infinitos mundos que rue- 
sin cesar sobre nuestras cabezas, 
cadena de misterios, de armonías, 
ecretos recónditos que principian- 
ila pequenez del individuo va á p e r  
en los inasplicables arcanos del 

ito, hacían que al ocultarse el sol, 
"rnos rodeados de nuestras esposas 
nuestros hijos, a l calor de nuestro 
io hogar, apvirando el último boca- 
1 sustento alcanzado co?i el sudor 
'istra fren te  esclamárarnos doblan- 
na rodilla; "jCreo en Diosl... 
'esgraciadosí...
esotros os eucargásteia de nuestra 
ncion.

Vosotros, sábios filósofos, profundos 
pensadores, brillantes economistas, re­
formadores insignes, emprendisteis la  
noble y patriótica tarea de abrir nues­
tros ojos á la  luz mostrándonos la  ansiá* 
da tie rra  de promisión.

¡Con cuánta facilidad lo conseguisteis! 
¡Qué bien entfendiamos vuestras m ag­

níficas teorías!
A las prim eras lecciones, ya tradu­

cíam os'vuestras ideas.
La propiedad es un robo.
L a  pen a de muerte es el asesinato ju -  

H dico.
lAtfOMÜia es Xa esclavititd m ás in d ign a  

que prudo im poner el m as déspota de los 
legislad&res.

LLlproletamo y el capitalista son el sim - 
holo de ta eisplótácion del hombre p o r  el 
hombre.

N o existe n i la  gerarquía, n i la  autori­
dad, n i la  ley.

NO HAY DIOS.
¡Magnífico programa!
Nuestro porvenir quedó en vuestms 

manos.
Nos habíais convencido.
Nuestros ahorros, nuestros esfuerzos, 

nuestra sangre, todo sirvió para vues­
tros designios, todo os lo dimos para 
que vuestro pensamiento se tradujera en 
feliz realidad.

Luchamos en los clubs, en los comi­
cios, en las calles.

Os comisteis nuestras économias, mu- 
tilásteis nuestros cuerpos, Uenásteis de 
luto á  nuestras familias.

Vencimos en la  lucha.
Fuisteis poder.
Os hisísteis hombres, 

pro, personas decentes.
Tuvisteis coche y oro; comisteis es- 

quisitos m anjares: conquistásteis las 
m as hermosas mujeres; aniquilásteis el 
país; sohornásteis á vuestros jueces n a­
turales...

Pero ¿y nosotros?
¡Ah!... Nosotros corrimos presurosos 

á  ofreceros nuestra cooperación, y en re­
compensa nos encerrásteis en los mas 
oscuros, en los más sombrios calabozos.

Quisimos volver por nuestra  honra y 
nos contestásteis con la  fusilería y la  
m etralla.

Quisimos recordaros vuestros compro 
misos y nos hicisteis ver vuestra horri­
ble apostasía á la  luz del espanto y del 
iikcendio.

caballeros de

¡Insensatos!
¿Creeis que es ese vuestro camino?
¿Pensáis que esa trasform acion es po­

sible!
¿Imagináis que la  tradición puede bor­

rarse?
Os engañáis.
No podéis dejar de ser la cabeza de 

nuestro cuei’po; la  sombra de nuestra 
colectividad; el iHjftejo fiel ,de nuestra 
im á g en .'

No podéis dejar de ser lo que aym* y 
siempre fuisteis: unosperdidos.

Recordad.
Nosotros sin vosotros nos hallam os 

incompletos.
Vosotros, sin  nosotros, solo podéis as­

p irar al presidio ó A la  horca.
Recordad y arrepentios.
Aun venimos á  dem andaros paz.
Olvidemos nuestras ofensas.
La hora se acerca. Nadie os ama; lá 

canalla de arriba  os aborrece; la  Iglesia 
08 repudia; el país os desprecia; la  g uer­
ra  civil os envuelve; la  reacción os aho­
ga; estáis sólos, cercados, vendidos. ¿A 
qué esperáis? ¿Queréis morir como el cri­
minal más repugnante?

¡Tened aliento!
¿No oís el clam or de los pueblos do­

minando el estruendo de vuestros caño­
nes?

¿No percibís lo horrible de vuestra si­
tuación a l resplandor siniestro de Alcoy 
y de Sevilla?

¿No veis esas sombras amenazadora» 
y ensangrentadas que se levantan en 
medio de los escombros para llamaros 
asesinos y bandidos?

¿Por qué tembláis?
No 08 asuste vuestra propia obra.
No pronunciéis la  ú ltim a palabra.
Y si la pronunciáis, faltad á  ella.
Solo están obligados á  cum plirla loa 

caballeros, y vosotros ni podéis n i que­
réis serlo.

¡Tened a lien to !
Avm os quedan nuestros brazos para 

ayudaros á  cum plir vuestras promesas.
Acabemos de una vez con los partidos 

rebeldes; arda el país; desaparezca has­
ta  el último cimiento.

¿Qué os importa?
Ofrecimos regenerar, regeneremos. 
Ofrecimos reformas, pongámoslas en 

práctica.
Cuando ni la regeneración n i las re­

formas sean posibles, esterminomoe.
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2 LOS DESESPERADOS.

Y entonces, entre las lágrim as de la 
canalla, entre los sollozos de los déspo­
tas, entre la  angustia de los perversos; 
rojos de sangre , ebrios de violación, 
hartos de pro, contemplarenvps nuestra 
pbrA oplosal, .escalaremos la más en­
cumbrada ru iaa, y  lanzaremos á la h u ­
manidad atónita nuestro program a 
eterno.

«No hay propiedad.*
«Ni ley.»
«Ni familia.»
«Ni pátria.»
«Ni Dios.»

NUESTRO PROGRAMA.

Ciudadanos y Ciudadanas;
En estos supremos momentos de in ­

certidum bre, cuando la actitud de nues­
tros hermanos del poder nos infunde 
tantos y tan  justos recelos, m enester es 
que nosotros os manifestemos la  verdad 

-desnuda.
Desnuda, por que ni la  verdad ni la 

estación necesitan ropages ni atavíos.
Desnuda, por que siendo la  verdad 

nuestra im agen, nuestro espejo, todo lo 
m ás que le podemos conceder es la 
camisa.

Ciudadanos y Ciudadanas:
El país perece; vosotros pereceis; nos­

otros perecemos.
España esta á  punto de no tener una 

peseta ni de donde le venga.
Otros han sido más listos, y han car­

gado con el santo y la  limosna.
¿Podemos tolerar tam año escándalo'.'
No, mil veces no.
Ni el equilibrio de la  política, n i las 

teorías económicas; ni Kraus, ni Tomás 
Moro, n i ninguno de ios filósofos y 
reform istas habidos y por haber, es- 
plican que unos caballeros de industria 
hagan  su agosto, quedándonos los 
demás á la  luna de Valencia.

Esto es imposible.
Se necesita un ejemplar que no teng-a 

precedente en la historia de los tiempos.
Es preciso barrer á  los traidores, 

esterm inar á los m iserables, esprim ir al 
país como se espriine un limón.

Si arde en vuestra alm a el fuego que 
á  nosotros nos consume, seguidnos. El 
triunfo no es dudoso, el porvenir es 
nuestro.

Si los encopetados miembros de nues­
tra  an tigua sociedad nos ayudan, esto 
será coser y cantar. Si nos abandonan 
nos haremos solos nuestro negocio y 
entóneos... peor para ellos.

Para ese momento no olvidéis nues­
tras  regias de conducta.

Desde el punto mismo en que ag a r­
remos el Gobierno nos llevaremos á 
casa hasta  el copon.

Nos repartimos Lodo lo repartible.
Nos comeremos todo lo comible.

Nos beberemos hasta el viento.
A rrastrarem os á  Castelar.
EusUarem osá Salmerón.
Ahorcaremos á Pí.
Haremos salpicop á  la  izquierda, á la 

derecha y al cefitro.
Envenenaremos ó los carlistas.
Deg'ollaremos á los moderados.
Triturarem os á  los conservadores 

constitucionales.-
Nos quedaremos solos.
Solos, hasta que se presente la 

oportunidad de devorarnos á nosotros 
mismos.

Entonces quedarán únicam ente nues­
tros rabos.

Interin  seamos gobierno y nuestros 
estúpidos compatriotas no nos conozcan, 
les pasaremos la  mano por el lomo.

Si los reaccionarios aprietan, nos ca­
laremos el gorro colorado.

Si nuestros hermanos chillan, m ira ­
remos con un ojo á la  ordenanza y con 
el otro á loa antiguos artilleros.

Unos y otros estarán en jaque, m ien­
tras  nosotros sacamos la  ti'ipa de mal 
a m .

Tal es nuestro propósito; ta l es nues­
tro  programa.

¿Os parece una continuación del an ­
terior?

Pues no h a j otro.
En cambio, cuando realicemos esta 

últim a etapa; cuando de grado ó por 
fuerza abandonemos el poder, veremos 
quién es el guapo que se atreve á  cargar 
con el mochuelo.

No han de quedar, n i clavos.
N i  clavos.
N i  clavos.

¿Qué vais á hacer?
¡Suspensión de garantías!
¡Estado de guerra!
¡Aplicación d é la  ordenanza!
¡Imperio de la  ley!
¡Suspensión de sesiones!
¡Auxilio de los conserva^dores!
¡Disciplina en ei ejercito!
¿Qué vais á  hacer?
¿Olvidáis, pobres insensatos, que no 

há largo tiempo nuestras manos se e s ­
trechaban unidas por iiiviolables ju ra -  
meutos? ¿Olvidáis que nos pedíais una 
gota de nuestra sangre para ayudaros á 
enrojecer la  azulada de esa nobleza per­
vertida? ¿Olvidáis que vivíamos auiina- 
dos de una sola aspiración? ¿Olvidáis 
que nos ofrecisteis colocarnos en la  cús­
pide de esa pirámide social, form ada 
con nuestro sudor por base, y por em­
ponzoñada punta el corrompido corazón 
de un monarca? ¿Olvidáis vuestra pala­
bra empeñada de dar ei infinito por lí­
m ite al pensamiento, y la  inmensidad 
dél espacio por campo de nuestra vida?

■¿Qué vais á hacer?
Habéis sabido aletargar a l león espa­

ñol con la calentura, cem la embriaguez

del placer. ¡Guay si el león ¿ej 
¡Ay de vosotros si le  escitaU el 

con el olor de la  sangre!
¿Queréis atrincheraros en I03 

de los m inisterios sin que el pn¡ 
pida cuenta de vuestras accionea' 

¿Queréis arrebatarnos la  invú 
dad de nuestros derechos, sin ds 
la  menor garan tía  de libertad?

¿Queréis castigar lo que los est 
monárquUos han  llamado crímem 
considerar que vosotros nos
que eran manifestaciones natua tand

le
Dios e¡ 
)Í0S di 
jatre 1; 
debo;

^ üeimo

la  vida porque la criminalidad iioe 
¿No queréis abolir la aristee

¿Queréis solo esterm inar los aristj «Qsza
niismviejos para ocupar sus puestos y 

nosánoso tro s contemplándoosco 
contemplábamos á  ellos?

Si eso pretendéis, decidlo 
vuestras manos antes fraterna 
unidas á  las nuestras han de coqi esons 
se en férreas garras que destroceo
tras  muñecas, decidlo de una! 'í®
vuestro dulce canto de ayer ha 
narse en el llanto traidor del c 
decidlo también; si habéis de ahí 
de nosotros los goces del mundo, 
pro merecidos y nunca disfrutadoi 
fosadlo, y entonces vereis cómo 
despierta y enseña la  manera de 
ta r  la cabeza de las víboras.

ntes,
SBUg

ee de

do 
piafar 
paso 
Q él i 
largo 
lativc 
uuest 
\oacfi 
(¡Lo v

blLBS D

¿QUIÉN ES DIOS?
|;Eq q i  

oes t(
¿Es Dios, el Dios que los espacioi( 

de existencia, de luz y  de armoníaV 
¿Es Dios, ol Dios que ol Universo 
que la infinita iumeusiJad ord;uaV 
¿Él, quien la ruda tempestad refre 
y las mout.iñas de la mar bravia? 
¿Él, quien rige y gobierna sin rec 
cuanto se abarca de la tierra al de

|il edi
scori
(Tel(

¿Es Dios, el Dios que da consuelo, 
en los amargos trances de Ja vida? 
¿Es Dios, el Dios que á la piedad ci 
que el pan ofrece y  que nos cura e! 
¿Es Él quieu muestra de virtud l8 
á su grey predilecta y  excogida? 
¿Es Él quieu manda, en su saber. 
que exista la igualdad en este mual

tiiant

Moaot

¿O 68 Dios, el Dios que á nuestra]

impotente ó cruel nos abandona, 
ocultando su cetro y  su corona 
en los hondos abismos de la nada? 
¿O es Dios, el Dios que aleja su 
do aquella misma grey que fiel I®] 
diciendo cuando el mal al orbe eiire 
«que salga cada cual por donde

A creer en esos Dioses me resistóJiQué 
si una prueba no tongo por delanWllIüa ; 
De prudencia hasta entonces uie rs^do )
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L O S  d e s e s p e r a d o s .

•®on deg lo que quiera el ignorante.
el Dios es aquel Dios, nunca le he visto. 

Dios es este Dios, es un tunante, 
en loa ¡atw mitológico y  un tuno,

le el jju debo yo quedarme con ninguno.
cciones!
la invii
3, 8ÍQ dj
rtad? 

los e$t 
crimeii

'ii peimos un día libre de traidores núes- 
bandera. ¡Cruel desengaño! 
ntes, un brazo de hierro esprimia nues- 
gftugre; hoy, la muerte y la deshonra

ACCESOS.

3 natucí 
idad 1101 

arist«
)s arist leuazau caer sobre nosotros, traidas por
lestoay

estrocen 
una

del COCI 
I de ahu 
mundo, 
frutadfli

mismos que se elevaron sobre nuestras
idoosco ¡Miserables!

idlo c!i 
'ratenid

de coir esonaba auu en nuestros oidos el eco 
í0 délas palabras de igualdad despreu- 
gde los Iftbios de cierto ciudadano,

yer ha i ^ turbar nuestro sueño el du-
piafar de dos caballos que arrastraban 
ipaso veloz un suntuoso carruaje.
;a él iba insultando al pueblo el que no 
largo tiempo se llamaba su profeta, 
etüvoíe el carruaje y pudimos percibir 

cómo f nuestro pecho la voz misteriosa de uno 
lera dei doj caballos, que decia:

(¡Lo VES, PUEBLO? YO LE ABRA8TB0 POB LAB 
iUJ8 DE MADRID: ArBENL'E.»

,8n qué consistirá que todas las aberra' 
«es terminan en iu/ol 
U edificio formado por la serie de vicios 
corroen la sociedad, se le ha colocado 
Teleta que bien merece llamarse di-
»

refres|Ttan divina!
Uáa claro; si existiese Dios, no seria tan 

dero que nos diese el sentido común 
que le despreciásemos.

üsueloj 
a vida! 
liedadci 
, cura e 
irtud 18 
)gida? 
saber 
8te mu»

nuestra

dona, 
)ua
, nada?
, su
e fiel 1̂ 
rbc eurc 
?ude pu<

) resistí' 
delsDío 

9 mo r®'’

llanto más meditamos sobre la huinani- 
l, más incomprensible se presenta á 
sstros ojos.
uplicamos á cualquier ciudadano que 

p|i diga sin embozos ni si': fiamas, cuáles 
las ventajas do la educación.

Soaotros vemos resaltar una línea divi­
día entre la educación y  la enseñanza. 
1*, no es tan perjudicial como la prime- 
aunque si del todo iunecesaria para la 
fdadera felicidad; pero la educación es 
crimen; con ella so sugetan al cálculo 
espansioues naturales del hombre y  á 
uimnnidad se le arrebata la grandeza 
ermosura que tendría si creci^ae y  vi- 
‘fs libre como la naturaleza.

¡Qué es el amor á la familia.»
pasión impuesta antes del desarro­

do la conciencia; una traba más á los

sentimientos naturales del hombre; un yu-, 
go que asfixia la diguidaa humana.

¿Qué es la vida en familia?
Wi incesante afan de absorver el mundo 

en bien de un pequeño grupo de séres que 
no 80 aman más que por que se explotan; 
que 80 protegen porque se necesitan; que 
se dofieaden porque son pequeños para ar­
rostrar loa uobles azares de la vida social*

¿Qué es la familia?
Una agrupación que hipócritamente se 

envuelve con el manto de la moral para 
ocultar entre sus pliegues el pedestal de 
egoísmo que la sostiene, y los actos de 
usurpación que la dan forma. Con esa 
nueva unidad que violenta la naturaleza, 
unidad inventada por la ferocidad del ins­
tinto humano, no solamente quiere legali­
zarse la explotación inicua de la humani­
dad, sino que se pretendo inmortalizar el 
crimen, cediendo el botín de padres á 
hijos.

El momento supremo se acerca; la con- 
cieucia del pueblo ve llegar con majestuo­
so paso la úuica hora imperecedera en la 
historia de la humanidad.

Un solo grito, grito de jíibilo que remo­
verá hasta el último elemento de esta gua­
rida de iniquidades llamada tierra, un solo 
grito, repetimos, dará á la sociedad la for­
ma y  vida que su esencia pide, borrando 
para siempre la inmoral cadena de barba­
ries modestas que de tantos siglos viene lla­
mándose iluslracio7i.

« E n t r e  e l  h o m b r e  y  e l  h o m b r e , n o  h a y

MA.S QUE EL MUNDO.»
Hó aquí la única bandera que simboliza 

la libertad. Venid á nosotros, sí queréis ser 
felices.

El Sr. Carvajal ha resuelto el problema. 
Agarra lo que puede y  no paga lo que 

debe.
¡Ojo! hermanos.
El ciudadano Carvajal nos plagia.
No hace mas ni menos nuestro ilustre ge­

neral Contreras.
¡Hipócritas!

A Martínez Campos se lo ha perdido la 
ordenanza, pero en cambio ha encontrado 
un indulto para los soldados insurrectos 
de Cartagena.

Oracins, ciudadano Campos. Tu eres de 
los nuestros.

Otro botoñ se ha tragado.
El hijo de Agamcnoit.

Esto hijo son los gofea y  oficiales de re­
emplazo.

El hoton lo lleva el general Hidalgo en 
la punta de la bota.

¡Viva el general Hidalgo!

Hermanos, beneméritos soldados canto­
nales de Cataluña. Vuestros oficiales son 
tan estúpidos que no quieren mandaros por 
temor de que los asesinéis.

Un paso mas en vuestra honrosa y  bizar­
ra actitud, que á no dudarlo será secun­
da <a por nuestros hermanos del gobierno y  
á la vuelta de quince dias no eucoutraromoi 
para un remedio esos galones y  esas estre­
llas que nos envilecen.

Sí quieren lucir los uniformes que se 
vayan con Don Cárlos; que por aqui no» 
arreglaremos con Estévanez y con nuestro 
hermano Báreia.

Q,ue bailen los galones! Que bailen! Qtif bailen!

Dicen que Carvajal piensuy 
Y que piensa sin cesar. 
Pero señores ¿qué jjíííMíi 
el señor de Carvajal?

Jamás, ¿lo eutendeia? Jamás ha sido la 
sociedad española una sociedad verda­
deramente constituida: jamás ha respon­
dido á los principios de la moral universal 
exacta; por que siempre se ha dejado 
seducir y  embaucar por esa moral cristiana 
remora de todo progreso, manantial de 
iniquidades, hipócrita preteato de toda 
clase de crímenes.

Desde el p'don del bautismo hasta el se­
pulcro, el hombro camina ciego, absorvido 
su pensamiento y su grandeza por los 
ardidos funestos de los titulados ministros 
del señor.

¡Por cuanto no habían de llamarse mi- 
nistrosl

Nuestra bandera es: «Todo es de todos, 
nada es de nadie.» Si existe un Dios y  vive 
en un cielo, si existe Dios y  no ha querido 
darnos otro consuelo que la Iglesia, sal­
temos por encima de las ruinas de esa mal­
decida Iglesia y  lleguemos hasta el cielo 
mismo, para espulsar á puntapiés al 
Creador, si su morada están inmoral como 
ja nuestra

Una vez en el cielo, gobernaremos y  
daremos á nuestros hermauosia verdadera 
libertad á que aspiran, rompiendo todo lo 
que trascienda a ley, autoridad, goWerno, 
respeto y  á es» monserga que se llama 
decoro.

¡Bien, hermano Eulogio, bien, muy bien( 
Nos habías dado un susto tremebundo en los 
primeros días de tu campaña política; te 
creíamos revestido de las condiciones que 
en este país se han requerido en otros tiem­
pos para desempeñar el farsante papel de 
ministro; te considerábamos unido estre­
chamente á esa odiosa plaga de conserva­
dores que lo son, s í, para conservar lo que 
villanamente han usurpado por espacio de 
siglos enteros al desventura lo pueblo; lle­
gamos á sospechar en tí tendencias de im­
poner lo que les séres timoratos llamea. ór_ 
den y justicia, que no os más que una ini­
cua usurpación de derechos.
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LOS DESÉSPEkÁDOS.

;Cqü cuanta, placar te devoívemog hoy el 
crédito que mereces!

Tú eres tau hombre, do bien como nos­
otros; ni más ni menos,

Tú no eres del, cor+-e de _esos ministros, 
propeüsos siemprq.é entregarse en brazos 
de la canalla conservadora.

Mira Gonzalillo. Ayer to .volamos tomar 
café en Fornosy nos asaltaban Yeh(3mentes 
deseos de darte un par de besos al con­
templar tu aspecto y al recordar tus La­
zabas del día.

jQué honrada gente te rodeaba!, 
gracioso contoneo imprimías á tu  ^alle! 
jQuLén al verte puede rechazar el amor li­
bre! ¡Sí, Gouzalou de nuestras entrañas! Al 
mirarte se desvanecieron todos nuestros te 
mores: tú uo harás orden; tú no fusilarás; 
tú serás el mejor de los desesperados y  ni 
siquiera destituirés á Hidalgo. Tú has he­
cho tuya la conducta de este distinguido 
general y  nosotros lo encontramos muy 
lógico. «Cada oveja con su pareja,» y  «Di- 
me con quién andas y  te diré quién eres.»

Los desesperados vamos á echar un 
guante para consagrar un monumento á 
tu memoria.

Fn su base se leerá:

«AL HONRADO GONZALON,

LA C O M U N I D A D  D E  B I E N E S  

AGRADECIDA.»

í A que lo  ca n ta  u sted?

Tengo yo noche y. dia , 
puestos los ojos en Gonzalon, 
que mientras él no to^a ,, 
con mis cantones me arreglo yo.
¡Ay Don Eulogio, la sangre que crian 
Martínez Campos, Turony Pavía!
¡Les va á dar un torozon; 
le van á usted á pelar, 
porque dicen que su amor 
tiene rabo federal!
Sal, Eulogio, Sil?; 
tal, mozo gentil: 
que si uo te salan 
nos vas á partir 
¡Ah, ah!
que si ño te salan,
;ab, ah!
nos vas á partir.
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Los oficiales 'insubordinados contra la 
autoridad de nuestro hermano general 
Hidalgo, están en libertad.

Loa desgraciados soldados del batallón 
de Madrid, están ¡¡resos y á punto de ser 
pasados por las armas,

¡La conciencia humana no puede tolerar 
tamaña iniquidad!

Los primeros han faltado do la manera 
más escandalosa á ese Código criminal 
y  repugnante que se llama Ordenanza, 
•altando al mismo tiempo por la autcridad 
del capitán general do Castilla la Nueva, 
que con el mayor cariño y  las mojorea for­

mas lea.hizo presente, que las no( 
de la patria reclamaban su presencia en 
Cataluña.

Los segundos no hicieron.mas que coser 
á puñaladas á uu jefe insoíonte que les in ­
sultó, hiriendo en lo más profundo su de­
recho y  su honra.

¡País indigno y cobarde!
j,Y es posible que puedas, ni por un ins­

tante solo tolerar tan tremendas injusti­
cias?

¡Morirán loa infelices soldados que vuel­
ven por su decoro y  recibirán una gracia 
osos oficiales insurrectos!

¡Vergüenza!
Pero aún vive nuestro hermano Hidál- 

gó.—aW  vive el'héroe de San Gil.—Aún 
alienta esa gran figura que ha sabido cOn 
su valor incontrastable abofetear al cuerpo 
de Artillería; humillar el orgullo de la re­
presentación nacional; encadenar al páls 
á sus menores caprichos, decir á esos pá- 
rias que cubren sus mangas de galones de 
oro, cuanto su cobardía y stt indignidad me­
recen.
. Aún vixe Hidalgo, y mi.entras Hidalgo 

aliente j^quedará en nuestros pechos una 
esperanza.

Entre Hidalgo y  el ejército español, no 
es posible .otra cosa que la anarquía.

Ayudemos á Hidalgo.

¡La intervención! ¡Mentecatos! Cuando 
España sea libre, gracias á la conducta del 
Gobierno, uo habrá extranjero que pise im­
punemente nuestro suelo.

Salmerón, uo dejes tu puesto, eres espe­
cial para protejernos aun que sea contra tu 
voluntad: a d e l a n t e . con tu salvadora em­
presa, ciudadano presidente; destruye to­
dos los vicios de la antigua sociedad que 
se llamaba ordenada y  en todos los pre­
sidios que son los verdaderos templos de 
la liberta.d se grabará tu  nombre en letras 
de.....no tenemos oro.

En el momento de ir á lanzar nuestra 
desesperación al público, se nos dice que 
Hidalgo ha caído, ocupando su puesto La­
gunero.

Lo deploramos; Hidalgo es nuestro tipo 
predilecto; si Lagunero no obra con la 
misma cordura que su antecesor recibirá 
la censura de todos los verdaderos des­
esperados.

Cartagena inmortaliza la gloria españo­
la. Será una segunda Numancia antes que 
consentir la infáme huella de la reacción.

Los réaccióiiarlos au^ürán 
esié invierno.

¡Inocentes! mientras téngamóS mJ 
niundás carnes que maStióá'r, vivirV 
engordárembs.

' ' . .
En Andalucía áé quemah los olú 

¡Con cuánto placer convertiríamos 
Península en Andalucía!

¡Crisis!... ¡crisis!... ¡crisis!... Espera¡ 
blo, esperemos los hombres decentes-, 
mos hácia atrás, ¡fuego! Si vamos 
adelante, paciencia que el fuego vea

Los carlistas avanzan, las tropaslú 
les uo quieren batirse; hacen bien, eai 
ciso para luchar tenor una bandera,! 
der una idea, y lo cierto es que defemi 
existente con su atraso y  su inmorajjj 
es ponerse á una altura desprecisK

El Papa está gravemente enférmoii 
alegramos: muérase de una véz y 
con él el infame catolicismo.

Sepa de hoy pafa siempre el públiccjj 
nosotros estatíios decididos á no cas 
con nadie.

Aborrecemos pór iúsfcinto toda espM 
tiranías, y el matrimonio es sin dispí 
más inmoral que ha inventado el honJ 

¡Cábe aberración mayor que deciríj 
sér «ama qué yo te lo ordeno.» *No er 
bre para expfesar tu amor á quién dei 
debes ocultarlo porque en un momM*̂  ̂
e x t r a v í o  uniste tu  destino á otro serj 
noy aborreces; pero te hemos ligado 6‘|  
debes mentirle cariño »

«Vuélvete inhumano.»
«Sé hipócrita.»
«Hazte embustero.»
Esto dice el mundo al hombre. ¡MíH 

sea hasta el mundo mismo que pisamos |
Nosotros, repetimos, por razones de' 

género, que no nos casaremos con 
la verdad será dicha eu todos los tono*] 
aibles; si se nos desprecia, si senos, 
gue, tanto mejor: nuestros hermaóós  ̂
porvenir ahogarán el recuerdo de nue 
gemidos en la sangre de susverdugoS'

¡Salud y  caiga el que caiga!

MADRID.—I m p r e n t a  d e  F oi.ou*w -

Fómente, 18.
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